
Mitología clásicay cuentospopularesespañoles

Vicente CRISTOBAL

Rica y sugerentees la problemáticaqueofreceel estudiode los cuentospo-
pulares.Dentrode ella, una de las cuestionesmás debatidases precisamente
la de sus relaciones—estructuraleso genéticas—con el mito, que es también
la que aquí abordamos.Atendemos,sin embargo,a un punto de vista infre-
cuentey descuidado—-salvo en ciertas referenciascontenidasen el libro pós-
tumodeMi RosaLida sobreel cuentopopulart,y las escasasalusionesal mun-
do clásicoque sehallanen el comentariode A. M. Espinosaa su colecciónde
cuentos2,a saber,los vínculosexistentesentreel mito clásicoy cuentospopu-
laresespañoles.

Henosaquí, pues, frente a dos tipos de relatos,con funcionesrespectiva-
mentedistintas,vigentesen distintasépocasy en mundosdiferentes,pero co-
nectadosa su vezpor sus temasy por el devenirde la historia.

Subrayadashan sido ya las afinidadesy contrastesentreel mito y el cuen-
to3: ambossonsubcategorias,asícomo la leyendao saga,del conceptode mito
en su sentidoamplio; ambosopuestospor igual, como tradicionalesperoím-
comprobables,a la ficción y a la historia;e inclusosusceptiblesdecoincidir en
cuantoa su argumento.No obstante,la sacralidadinherentea los mitos sensu
stricto estáausentede los cuentos;el protagonismodivino de aquélloscontras-
ta con el protagonismohumanoy a veces animalde éstos.Tambiénfrente al
aristocratismoy concrecióndela leyenda(encuadramientodel héroeen unade-
terminadafamilia, región y época;ascendenciadivina por partede madreo
padre) destacanlos cuentospor su popularismoe indeterminación:los perso-
najesmuy frecuentementecarecende nombrepropio, o lo tienenderivadode
una característicacircunstancialde su persona—Caperucita,Pulgarcito,Ceni-
cienta—,no se encuadranen ningunacomunidadni país ni tiempo determína-
do, y sonprotagonistaslostipos másinsignificantes,personajespequeñosy dé-

El cuento popular y otros ensayos, BuenosAires, cd. Losada, 1976.

2 Cuentos populares españoles, Madrid, ed, CSIC., 3 tomos, 1946-47;los tomos II y III con-

tienen las notas comparativas.
A. Ruiz de Elvira, Mitología Clásica, Madrid, cd. Gredos, 1975., pp. 11-13, y antes en «Mito

y Novella», eEC, V, 1973, pp. 15-52.

Cuadernos de Filología Clásica. Vol, XIX (1985). Ed. Universidad Complutense. Madrid.
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biles (aunqueastutos),hermanosmenores,etc. Y frente al tono trágico pre-
dominanteen la saga,que proporcionasus temasa dosgénerosliterariosca-
racterizadosprecisamentecomo luctuosos,la epopeyay la tragedia,hallamos
en los cuentosmása menudola recurrenciaal humor,a la burla y a la picardía
ingeniosa,coincidiendoen ello con otro génerono menospopularqueel cuen-
to, la comedia,que,a pesarde su carácterliterario, pareceen muchoscasos
hundir tambiénsusraícesen el acervofolklórico4. Hay quecontar, no obstan-
te, con queentreleyenday cuento,al igual queantesdecíamosrespectoa mito
y cuento,puedehabercoincidenciatemática:en esoscasossuelehablarsede
elementosde cuentopopularen la trama legendaria5.En la sagade Perseo,
por ejemplo,el héroerecibede los diosesunosmágicosobjetosque le ayudan
a realizarsu empresa,las sandaliasaladasy el casco de Hades,que lo hacia
ínvisible: ésossonatributostípicosdel héroefolklórico6, y losveremosmásade-
lante en uno de nuestroscuentosespañoles.

Antes de acometerla tareapropuesta,veamosbrevementelos principales
tipos de análisisque se han hechode los cuentospopulares,y las más signifi-
cativasteoríasquese hanemitido acercade susorigenes,puestoqueinteresan
como puntode partida.

El estudiode los temasy motivos ha sido el objeto preferentede atención
de los folkloristas durantela primera mitadde estesiglo y ha dadofrutos tan
estimablescomoel Motif-IndexofFolk Literatur de A. Aarney 5. Thompson7.
Talesestudiostematológicoshan podidollevarsea cabosólodespuésde la co-
piosalabor euristicay compiladoraquese desarrollóen Europaa lo largo, so-
bre todo, del siglo pasado,a raízdela publicacióndelos Kinder-undHausmár-
chenpor los hermanosGrimm8; y sólo despuésdel arduotrabajode etnógrafos
y antropólogosque,estudiososde la culturade pueblosde otraslatitudes,pro-
porcionaronelementospara el inventarioy la comparación.

Al análisistemáticoseha venido a añadirel funcional, preconizadopor el

Así hemos tratado de mostrarlo e ilustrarlo en nuestra comunicación a la Segunda Reunión
Gallega de Estudios Clásicos, «El esquema argumentaldel Pseudolusy su relacióncon el folklo-
re», Santiagode Compostela, 1984 (actualmenteen prensa).

5. Thompson,por ejemplo,enEl cuento folklórico (Caracas, cd. de la Bibliotecade la Univ.
Centralde Venezuela,1972 = N. York, 1976), pp. 364-370,distingueunos ciertoscasos de mate-
rial folklórico enHomero (p. ej. el episodiode Polifemo),en la leyendadePerseo,en la de los
Argonautas.1-1. J. Rose, a su vez, dedica un capítulo de su Mitología Griega (Madrid, cd. Labor,
1973 = Londres,1928)al tema «MArchenen Grecia y en Italia>’, PP.283-300,estudiandoalgunos
motivosde cuentopopular que puedenentresacarsede los mitos y leyendasclásicas. A. Ruiz de
Elvira analizaunos cuantos temas comunes a cuento y leyenda en su artículo «Las grandes sagas
heroicasy los cuentos populares», Jano, 39, 21julio 1972, pp. 49-51, y en general,en Mitología
Clásica, alude dondeconvieneel carácterfolklórico de cienostemas.

Cf. A. Ruiz de Elvira «Valoración ideológicay estética de las Metamorfosis de Ovidio», Es-
radios de Literatura Latina, Cuadernosde la Fundación Pastor, Madrid, 1969, pp. 109-117,
esp. 138-39.

Bloomington, 1955-1958’ = 1932-1937.
Berlín, 1812-1815.
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conocidofolklorista ruso y. Propp,queen su libro Morfología del cuentopo-
pular (publicado en 1928, perono conocidoen Europasino a partir de la se-
gundamitad del siglo9) distinguelas31 funciones—elementosqueexplican,se-
gún él, la uniformidaddel cuentomásquelostemasy los motivos—presentes
en todocuento(alejamiento,prohibición y transgresión,interrogatorioe infor-
mación,engaño...),y los sietepersonajesprototípicos(el héroe,el agresor,el
donante,el auxiliar o ayudante,la princesa,el padrede la princesao manda-
tario, y el falso héroe).

El mismoProppescribióotra obra,no menosconocidaquela anterior,de-
dicadaal problemade los orígenes:es su libro Las raíces históricas del cuen-
to”’. Sostieneel autor en esaspáginasqueel cuentopopularconservahuellas
de ritos y costumbresancestrales,sobretodode los llamadosritosde iniciación
de los jóvenesal llegar a la pubertad,y de los ritualesfunerarios.Tal hipótesis
sobrela génesisdel cuentogozahoy de una amplia aceptación.Por el mismo
camino,perorefiriéndoseesencialmentea los orígenesdel mito, iba la ya clá-
sicaobrade Frazer, La rama dorada”.

A esasorientacioneshay quesumartambiénla psicologista,defendidapor
Freudy susdiscípulost2,y aplicadaigualmentea los mitos y leyendas:parten
del presupuestode quemuchasde las situacionesy caracterizacionesde perso-
najesqueaparecenen los cuentos,mitoso leyendasderivan,como los sueños,
de arquetipossimbólicosdel subconsciente.Un libro de los últimos añosbasa-
do en tal teoría y con aplicacionesconcretasa determinadoscuentoses el de
B. Bettelheim, 7’he usesof enchantment.The meaningatid importanceoffairy
tales‘~.

Sin embargo,ni esasteorías, queparala génesisde los cuentosson las de
mayor vigenciaen nuestrosdías, ni las otras(simbolismo,racionalismo,eve-

‘4mensmo..)que se hanaplicadoal mito en su sentidoamplío , parecencapa-
cesde explicar la totalidaddelas narracionesmíticas,legendariasy folklóricas.

«El principal defecto en el estudiomodernode los mitos —dice Kirk15.—
es,en su mayorparte,el habersebasadoen unaseriedeteoríassupuestamente

Caracas, ed, Fundamentos, 1977.
1<> Caracas. cd. Fundamentos, 1974.

México, cd. F.C,E., 1944.
2 DeI libro-compendio Márchenforschung und Tiefenpsychologie, Darmstadt,1969, hrsg. y.

W. Laiblin, destaco algunos artículos: «Traum und MArchen» (PP. 1-12) por F. von der Leyen,
«Wunscherfiillungunó Syntolik ini MArchen,’ (PP. 13-43)por 1. Riklin, «Traumunó Mythus, cine
Studie zur Vólkerpsychologie» (pp. 44-48) por K. Abraham, «Márchenstoffe ini Tráumen»
(pp. 49-55) por 5. Freud, «Traum- und Márchenphantasie» (pp. 71-87) por E. Miller, «Schnee-
wittchen, Versuch ciner psychoanalytischen Deutungo (PP. 88-99) por]. E. Grant Duff. «MArchen
und Psychiatuie» (pp. 212-213) por L. Róhrich, «Das MArchen in psychologischerSicht»
(pp. 418-420)por O. Gerstl,«Psychologiedes Márchens»(Pp. 421-428)por M. Líithi.

‘~ N. York, 1975. Publicadoen España con el título Psicoanálisis de los cuentos de hadas, Bar-
celona,ed. Crítica-Grijalbo. 1977.

‘‘ Cf. A Ruiz de Elvira, MC., pp. 13-20.
‘~ La nawratezo de ¡os mitos griegos, Barcelona,1984 (=1974), p. 32.
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universalesy mutuamenteexeluyentes,cadauna de las cualespuedenegarse
fácilmentecontrastándolacon los numerososejemplosde mitos que no con-
cuerdancon ella. Sin embargo,muchasde estasteoríasparecenhaberservido
paraaclararciertosmitos, como losqueofrecen una formaespecial,o los que
estánrelacionadoscon un determinadotipo de comunidado de cultura.Al fin
y al cabo, una teoríano podría nuncaformularsesi, referidosa ella, no exis-
tieranunaseriede fenómenos,queparecenmáso menosrelevantes.En mi opi-
nión, sin embargo,no puedeexistir una sola teoría capazde abarcartoda la
diversidadde mitos—exceptuando,quizá, la de que todaslas teoríasson ne-
cesariamenteerróneas.Las únicasexcepcionespodríanserunateoríatan sim-
píe,queapenaspudieraconsiderarsecomo tal...; o un tan complicada,con tan-
tas distincionesy alternativas,que no podría ya considerarsecomo una sola».

Puesbien,apartede las hipótesisritualistay psicologistay, si se quiere,coe-
xistiendocon ellas, cabecon respectoa ciertoscuentosla explicaciónde que
provengande relatosmíticos desacralizados,de mitos que han perdido ya su
primitiva función cultual y religiosa,y su vigenciacornotalesmitos. Estateoría
no por ser la menosnuevaes la menosaceptable.Al contrario,muchosdatos
puedentraerseen suapoyo,como podráverse.En realidad,era así comopen-
sabanlos hermanosGrimm, cuandoemprendieronsu labor recopiladora:que-
rían remontarsea la antiguamitología germánica,herederaasu vezde la in-
doeuropea,que —suponíanellos— habríaquedadodegradaday transformada
en aquelloscuentosquerecogían.Su declaraciónal respecto,con motivo de la
ediciónde suscuentosde 1856, es bien ilustrativa:

«Fragmentosde una creenciaque se remontaa los tiemposmás antiguosy
en la cual las cosasdel espírituseexpresanen formafigurativa, sonfrecuentes
en todoslos cuentos.Los elementosmiticos parecenpequeñospedazosde una
joya rota que estánesparcidossobrela tierra, todoscubiertosde yerbay flores
y sólo puededescubrirlosel más agudoobservador.Su significado se ha per-
dido desdehacemucho tiempo, pero todavíase hace sentir y otorga valor al
cuento,en tanto quesatisfaceel placer naturalen lo maravilloso...

Se nos preguntarádóndecomienzanlas líneasmás extremasde la propie-
dad comúnen los cuentos,y cómo se ordenanlos gradosde afinidad. Las lí-
neasextremaslimitan con las de la gran razaquecomúnmentese llama indo-
germana,y lasrelacionesse trazanen círculosconstantesy estrechosalrededor
de los establecimientosalemanes,de algunaformaen la mismaproporciónen
que detectamosla propiedadcomún o especialen las lenguasquepertenecen
a nacionesespecificas.Si encontramosentrelos árabesalgunoscuentosrela-
cionadoscon los de Alemania,esto puedeexplicarsepor el hechode que en
Las mil y una nochesdondeaparecen,se derivan de una fuenteindia...>06.

Al margendel entusiasmocomparatista,típico de la primeramitad del si-
glo XIX, y del indoeuropeismollevadoa la exageración,hay, sin duda,en ta-
les palabrasde Wilhelm Grimm algún puntode verdad.

‘» Citado por 5. Thompson en El cuento folklórico, pp. 473-474.
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La mismahipótesisestáimplícita en la tesisritualista por cuantoqueseen-
tiendeel mito como algo simbióticamentevinculadocon el rito; las siguientes
palabrasde Propp’7 lo patentizan:

«Dondeya no existe el mito, a menudoexistenaúnrelatosde distinto ca-
rácter.A vecesnarranun casoquehabrásucedidorealmente,o bien seembe-
llecenartísticamente,tienencarácterde cuentoy figuranen las coleccionesde
«cuentosprimitivos»...

De los mitos se volatilizan los nombresde los dioses,cambianlas motiva-
ciones..., varía el estilo de la narración y el mito renaceen el cuento...».

Citamosa continuacióntrescasosqueparecenejemplosconspicuosde que
tal procesose hayaproducido: algunosde los cuentospopulareseuropeos,o
elementoso figuras de su entramadoprovienena vecesde la transformación
—por desacralización—de los mitos clásicos:

1. El nombrey caráctertemible de la figura del «ogro» es unánimemente
admitido quederiva(previa metátesisconsonánticaen lo queal nombresere-
fiere) del «Orco»del mito clásico,esdecir, del terriblePlutón,dios reydel in-
fierno; quedatrasnochadaya la conjeturadel barónWalkenaer’8,segúnla cual
dicha designaciónprocederíadel nombrede los «húngaros»(llamadosHunni-
Gours, Hongrois u Oigours): «LesHongrois, au IX’ siécle, sont les Oigours,
et, dansles écritesen langueromanedesXII’ et XIII’ siécles,ce sontlesogres»;
éstoshabríanquedadoen la mentedel pueblocomo arquetiposdeferocidady
crueldad,y habríanpasadocomo talesa lasnarracionesfolklóricas.

2. El nombrede las hadasderivadel latín fata (neutroplural convertidoen
femeninosingular como en tantosotros casos),con quea vecesen la antigúe-
dad tardía (asíFulgencio,Myth. 1, 8, Fabula detribus Finir) por unasuertede
metonimia.se denominaa las Parcas,diosasdel destinot9;más no sólo de las

‘~ Las raíces históricas del cuento, pp. 384 ss.
‘< Disseríaíion sur les conu~s de fées attribués ñ Perrault et Sur Porigine de la fécrie. Está publi-

cada como apéndice a una edición de los cuentos de Perrault del mismo barón Walkenaer, en Pa-
ris, pero sin indicación de fecha.

~ Aún el nombre de ‘dada» o «hada» para designar a la Parca aparece testimoniado en la li-
teratura española al menos en los siguientes pasajes de las siguientes obras: Libro de Atexandre,
dentro del discurso que Alejandro pronuncia en Frigia ante su tropa, recordándoles la guerra de
Troya, estrofa 461:

Tanta de buena gente y era llegada
que, si non porque era contra ellos la fada,
hovieran de los griegos a Troya amparada
e non fuera su cosa atan mal acabada,

y en la estrofa 724, ahora en plural, refiriéndose al destino de Aquiles, invulnerable en todo su
cuerpo menos en los pies:

Por su mala ventura no quisieron las fadas
las plantas de los piedes que fuessen encantadas.

En fil libro de buen amor, 761, cuando la vieja Trotaconventos dice a doña Endrina:

Hado bueno el que os tienen vuestras hadas hadado!,
veito aderezado con esa rumbosa paronomasta.



124 Vicente Cristóbal

Parcasreciben las hadasel nombre,sino queen su actuaciónfrecuenteen el
argumentocuentísticoconservantambiénalgunasde las antiguasatribuciones
de dichasdiosas, independientementede que en su total conformacióninter-
vengantambiénelementosdeorigenno clásico. Recuérdeseque a veceslasPar-
cas aparecíanen relacióncon el nacimientode un niño profetizandoacercade
su destino:asíen el casode Meleagro,sonellas las quecomunicana Altea que
su hijo vivirá tanto tiempo como el leño quese estabaconsumiendoen el ho-
gar (Apollod. Bibí. 1, 8, 2); y asíen el epilio catulianode las bodasde Tetis y
Peleo,ellas mismasanunciana los recién casadosel nacimientode un hijo de
glorioso destino, Aquiles (vv. 323-381); igualmenteen los versosfinalesde la
églogaIV de Virgilio, las diosasdel destinopredicenel del misteriosoniño que
está por nacero ha nacido ya, puesel poemaes ambiguo al respecto.Pues
bien,no otraes la función quecumplenlas hadasen el cuentode La Bella Dur-
miente del bosque2t>, puestoque,al acudiral bautizode la pequeñay enunciar.
una trasotra, los donesespiritualesquecadaunascdigna concederle,no están
haciendootra cosaque labrarlesu destino,y al descubrírseloantesde tiempo,
profetizarsobreél; y por si fuerapoco,surgemásadelanteen el mismo cuento
el atributo que era esencialde las tres hermanas,el husocon que hilaban el
destinohumano: l3lancatlorha de acabarsus días—segúnel don dcl hadama-
ligna— pinchándoseen la manocon un huso2’.

3. Un tercerejemplo de la probablepervivenciadel mito clásico en los

En 171 infierno dc tos eno,norados del Marqués de Sant llana. LIII. donde se las menciona juní.,
con otros habitantes (leí “mundo escuro» ((‘érbcro. Minos, Plutón):

Non y linos al can Cerve ro -

a Minos nin a Plutón.
n in a las tres tadas del fiero
llanlo de grand confusion.

En FI Laberinto de Mena, 71-72, donde todavía la palabra no ha cambiado de género grama-
1 cal, man teniéndose la misma me tonán ja («taJo». 1. e. «destino,>, en vez dc «Pare;.>’> que tenía—
nios en lulgencio:

Vi los tres fados; a (loto el primero,
Lachesis segundn, Atropo tercero.

Y. por ultimo, en Garcilaso, égloga II, 1222 ss.:

listaban cíe crueza fiera armadas
las tres inicias hadas, cruda guerra
bacie ndo allí a la tierra con q uitalíe
a esae, que en alcanzalle fue dichosa...

>‘‘ la versión de Perrault y la de Gr¡mm coinciden en este punto: únicamente la de Perraulí
habla de siele hadas invitadas, más aquélla que por olvido no lo fue; y la de Grimm habla de trece
en total, incluida la no invitada, que aquí no lo es por olvido, sino porque «el soberano sol’~ tenía
doce platos de oro para servirlas en el banquete».

2> Además, otros tenias del mito clásico paralelos a algunos de este cuento son: el de la diosa
Discordia no invitada a las bodas de Tetis y Peleo, y el del sueño perdurable de l¿ndimién y l{pi-
niénides (le Creta (cl. lE J. Rose. O~ nt., p. 290).
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cuentospopularesde Europaencontramosen el n.” 5 de Grimm, El lobo y los
sietecabritillos22 , ofreciendo—sin queello hayasido notado,segúnnuestrasno-
ticias— unaseríede motivos coincidentescon los queconformanel mito de la
sucesiónde Cronopor Zeus,queaquí recordamos:Crono,casadocon Rea,tie-
nc seíshijos y los va devorandoconformevan naciendo;asíocurrecon los cin-
co primeros,perocuandoRea estáa punto de parir aZeus,el másjoven23,se
marchaa Creta y allí lo escondeen una cueva,y a Crono le da a comer una
piedraenvueltaen pañales;mientrastanto lo va alimentandola cabraAmal-
tea; cuandollega a la edadadulta, logra que su padrevomite a sushermanos
y, aliándosecori ellos y otros dioses, lo destrona;Crono y sus hermanos,los
‘¡¡tanes, seránencadenadosen las profundidadesde la tierra24.En el mito se
ven, apartede unasecuenciatemática bastantesimilar a la del cuentoy con-
tando con las esperablesmutacionesque el pasodel tiempoy la difusión oral
conllevan,los siguientesmotivos coincidentescon el relato folklórico: a) eí Ii-
beradores el último de los herínanos;b) tanto Crono como el lobo devorana
los demáshermanos;e) menosal pequeñoque se escondeen una cuevao en
la caja del reloj; d) en amboscasosla madrecooperacon el hermanoínayor
en su lucha contrael padreo contrael lobo; e) en los dos relatosintervienen
las piedrascomo sustitutode los engullidos,.~ como Reaengañaa Crono dándo-
le una piedraen lugar del hijo, asi la cabray el cabritole llenanal lobo el vien-
tre de piedras;f) en aínbostambiénreaparecenvivos los engullidos;g) Crono
y el lobo acabanabismadosen la profundidadde la tierra: Crono recluidoen
el ‘lártaro, y el lobo caídoen un pozo; h) la más notablediferenciaentrelas
dosnarraeíones,a saber,la naturalezadivina antropomórficade los personajes
del mito y la animal de los personajesdel cuento puedeexplicarsecomo ex-
tensióndel hechode queen la crianzade Zeusintervengacomo nodriza la ca-
braAmaltea.que,catasterizadaen el cieloen la constelaciónde la Cabra,apa-
receprecisamentejunto a otraconstelación,la de losCabritos(Hyg. Poet. Astr.
II, 13), de los quedice Servio (ad Georg. 1, 205) que eran hijos de la cabray
quese habíancriadocon Zeus; por otra parte,la relaciónde Zeuscon la cabra
quedaespecialínentereflejadaen su frecuenteepíteto a~yío~oq«portadorde
la égida» (la égidaes. como se sabe,un escudorecubiertocon la piel de la ca-
bra Amaltea,de aspectopavoroso).De maneraquesiendo tantoslos motivos
comuneSy engarzadosen una serie tan paralela,se hacedifícil pensaren un
desarrollopoligenético independiente.Todo nos induce a considerarque el
cuento,tal y como aparecerecogidopor los Grimm, fueraunaderivacióny me-
tamorfosisdel mito de Zeus25.Se ha mantenidoen buenaparteel esquemaar-

—— FI cuento español recogido p’w Espinosa Los ¡res eabrito.s y el lobo, n.” 212. ofrece hasta cier-
lo punto similitud dearguníenlo con el de Grimm, pero no contiene, como éste, los elementos que
pem~i ten la et~mparac ión con el nl it o clasiCo

Pc ro no así en 1-loune ro , ci. inflo, a propósito del te ni a Superioridad del t,ern,at,o rt,enor.
24 Cf. A. Ruiz dc Elvira, Nf CV, Pp. 51-55. con indicación de fuentes.
~ Na ría (le lo enal encontramos en el comenLirio de Bolte y Polivka a este cuento (le G rinl u

(A ,,,nerkanr,’,n za den Xi,, ¿br a¡~d Jlaastnñreho, der 13n2d,’r Crinan, Leipzig, 11)1 3. vol.



VicenteCristóbal

gumental,el triunfo de lo pequeñosobrelo grande;seha convertidola cabra-
nodrizaen madrey el padreen lobo; como consecuenciatambién,se han ani-
malizadolos hijos; y sobretodo, ademásde tales sustituciones,se ha operado
un fenómenodesacralizador.El procesose hace más inteligible si añadimos
unabreve consideraciónhistórica: una vezque el cristianismose convierteen
la religión oficial del imperio, los viejosmitos pierdensu vigenciacomorelatos
religiosos,van relegándosecadavezmása los reductos«paganos»(i. e.aldea-
nos,rurales),desvinculándosepaulatinamentedel culto y convirtiéndoseenme-
ras narracionespara entretener,memoria oscura de un pretérito olvidado, y
transmitidascomo talesa travésdel tiempo y de la geografía.

Es posible,pues,que esomismohayaocurridoen algún casocon respecto
a nuestroscuentospopularesespañoles.Así, con referenciaa los cuentoshis-
panoamericanosheredadosdel folklore hispano,en los quese repitenmotivos
pertenecientesal de Cupido y Psique,M; Rosa Lida sentenciaasí: «Aunque
el cuentodel esposoencantadohayacirculadocon anterioridada la redacción
de Apuleyo,es muy probable,dadala enormedifusión del Asno de Oro en la
EdadMedia y en el Renacimiento,queciertassemejanzasde detallequeseha-
llan endistintasversionesmodernasse remontena la formulación literaria que
tomó como protagonistasa Psiquey Cupido»26.Naturalmente,la explicación
másrealistaparaloscasosen queel paralelismoy la semejanzano desciendan
a niveles de excesivaconcrecióno en quelos motivos coincidentesno seagru-
pen en una serie igualmenteparalela,es la poligénesisindependiente,debida
ya seaa unoscomunesarquetiposmentales,a unascomunescondicioneshis-
tóricasque produzcanfrutos idénticos(no sólo es tópica la literatura y el folk-
lore, sino también la vida real), ya seaa la existenciade un tronco común y
anterior que, ramificándose,produjo resultadossemejantes,pero autónomos
entresí, en distintasépocasy lugares.En unoscasoshabríaqueenjuiciar las
coincidenciastemáticascomo resultadode la presenciade elementosgenuina-
mente folklóricos en el acervolegendarioclásico27; en otros casoscomo per-
duraciónen el folklore españolde temasdel mito clásico. Pero,sealo quesea,
aúnsin podernosdecidir sobreuna u otra de las posibilidadesenunciadas,re-
sultaextraordinariamenteilustrativa la comparación,y a ella nosaventuramos.

Paranuestrotrabajonoslimitamos a la colecciónde cuentosde A. M. Es-

Pp. 37-42). En su comentario se notifica, en cambio, que la primera parte del cuento (la que me-
nos interesa para nuestro parangón con el mito de Zeus) constaba ya en una de las Fábulas de Ró-
mulo, la XXXI, que va precedida de un preliminar moralizante que asi dice:

Praecepia parentuin audire natorutn salas est, sieut haec fabula docet:
Cape/la cum essetfeta nad pastum velle ire, ignarum baedum ammonuit ne aperiret alicui, seictis

quod multae ferae siabula peeorum circuiren!. Monuit et exinde abiit. Vénit lupus vocem assimilans
,natrrs cac aperire iussil>. U haedus pe, rimas aspic¡ens sic a,t: vocem matriz audio, sed tu fallas
a ini,nieus es, et submatris roce nostrum quacris sangutnern <bibere e’ <ames edere>. Sic qul mo-
nelur etiute rn,it.

2» op. ch,, p. 72.
27 Cf. nota 5.
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pinosay en la exposiciónde losdiversosmotivos seguiremosaproximadamente
el ordencon quesuelenpresentarseen loscuentos.

1. Superioridaddel hermanomenor—Alvero puellaeiunioris tam praeci-
pua tampraeclarapu/chritudo necexprimiac ne suificienterquidemlaudan ser-
monishumanipenuriapoterat(Apul. Mel. IV, 28, 2). En esaspalabrasde Apu-
leyo apareceencerradouno de los motivos más característicosdel cuentopo-
pular, más distintivosdel cuentofrente al mito y la leyenda:el máspequeño
de los hermanos,o de las hermanasen estecaso,es el que se alza con la su-
premacía,bien en fuerza,valor, destreza,ingenio, o hermosurasi se tratade
hermanas:así en Psique. Multitud de ejemplospuedencitarsede estemotivo
en los cuentospopularesespañoles:~<seenamoróde la másjoven que era la
más guapade las tres» (ni> 4, Las tres hijas del sastre); «eso les iba a pasar a
tus hijos y por eso te los he quitao. Y el menor te lo dejo porqueéseva a ser
santo y arzobispo»(La misade SanJosé,n.” 74); «y un día seenamoréde la
máspequeña»(El diablomaestro,ni’ 104); «y a la menor,que era la másgua-
pa, le dio el rey unabola de oro» (El príncipe rana, ni 132); «y el hijo menor
entoncesse casócon la damay. fueron ellos rey y reinas> (Las tres maravillas
del mundo, ni’ 143) «puesmi hijo menores el qríe se ha ganaola coronay él
me heredará»(La princesamona,u.> 145); «y se casócon er menó» (La cosa
masrara del mundo, ni> 150); «y despuéslos doshermanosmayoresvolvieron
y no trajeron nada.Volvieron máspobresquenunca,Y de envidia quele te-
nían al menor, le quitaron la gaita. Y ya al menorno le hacíafalta, porqueya
estabanricos él y su padre»(La gaita quehacía a todosbailar, ni’ 153); «y en-
tró y vido a la menor, que era la más bonita» (Los cuarentay un ladrones,
ni 156). A vecesse trata de la supremacíadel pequeño,no en edadsino en
tamaño:«y esemismo día tuvo un hijo der tamañode una abuja, tan peque-
ñito quecasi no se podíavé. Y le pusoner nombrede Periquitlos~(Periquillo,
u.” 158). A veces,como en el casosiguiente,se trata de la menoren tamaño
y en edad:«Estaera una madreque tenía doshijas que eran tan altascomo
chopos.Y comoerantan altasestabasiempredeseandotenerunaniña máspe-
queña.Y al fin tuvo una niña del tamañode un ajo. Le pusieronMaría y le
decían María coíno un ajo» (María corno un ajo, n.” 159). Tanto Periquillo
como Maria-como-un-ajoson los héroesdel cuento,los vencedores.Esta ele-
vación en dignidad y en éxito de lo menor en rangose observaen los cuentos
manífestadatambiénen la victoria del humanocontrael gigante,del pobreso-
bre el rico, lo queocasionaunasubversiónde orden, una revolución: «y el rico
quedópobre y el pobrequedórico» (Losdoshermanos,n.’> 176).

Ahora bien, el motivo no sólo aparece,dentro de la mitología clásica,en
el probablementeúnico espécimencompletode cuentopopularque se nosha
conservadode aquellostiempos.el de Cupido y Psique,sino quese halla asi-
mismo infiltrado en el mito y la leyenda.Hemoshabladoya anteriormentede
como Zeus,el másjoven de sushermanos,resultael triunfadorsobresupadre
y salvadorde sus hermanos,del mismo modoquesu padreCrono, el másjo-
ven de entrelos Titanes,habíatriunfadosobreUrano: esose cuentaasí en fo-
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das las versiones(principalmenteen Theog.459-506). menosen la homérica,
segúnla cual Zeusesel mayordeloshermanos(asíen 11. XIII, 355y XV, 188),
puesno en vano la ideologíaaristocrática,que campeaa lo largo del poema,
espropensaal mayorazgoy a los derechosde primogenitura(tambiénHéctor,
el más sobresalientede los hijos de Príamo, era el mayor de ellos25).

El origen de estetópico folklórico hay que buscarlo,por una parte, en la
proyecciónde los anhelosde las clasespopulares,quese sientenen la basede
la pirámidesocial y reflejan así en los cuentossu situación idealde supremacía
(ésaes también una de las razonespor las que los cuentospopularesse han
acomodadoal gusto infantil: el niño se identifica con personajesde su tamaño
y de suscualidades);por otraparte,es ésteun recursoprimario y sencillo para

~ También en la Biblia se ¡tallan muestras de este motivo; recordamos aquí algunas: Abel, me-

nor que (tain, es el virtuoso; Jacob, el menor, obtuvo frente a Esaú los derechos de primogenitur;t
(cf. ]. G. Frazer, 171 folklore en el .Antign¿-~ 7trtamento, México, cd. ECL.. 1951. pp. 230-272);
tanto José como Benjamín eran, siendo los menores, los favoritos de su padre Jacob, por haber
nacido de Raquel, su esposa más querida, que a su vez era la menor de las hijas de su tío Labán.
Especialmente ilustrativo es el pasaje en el que Samuel unge como rey dc Israel a David, el menor
de los hijos de ¡sai (1 S¿unac¿ 1

«Dijo Vavé a Samuel: «¿Hasta cuándo vas a estar llorando sobre Saúl, a quién he rechazado
para que no reine más sobre Israel? Llena tu cucrno de día, y ve; te envío a casa de ls;tt en Belén,
pues he visto un rey para mi entre sus hijos... 1-lizo Samuel lo que le mandaba X’avé, y llegó a
Belén. Los ancianos acudieron Santificó a Is;íí y a sus hijos y los invitó al sacrificio. Cuando se
presentaron ante él, al ver a Lliab, se dijo Samuel: «Seguro que se halla ante Yavé su ungido».
Pero Yavé dijo a S~~muel•. <‘No tengas en cuenta su figura y su gratt talla, que yo le he descartado.
No ve Dios como el hombre; ei hombre ve la figura, pero Vavé mira al corazón”. lsai llamó a Abi-
nadab. y le hizo pasar ante Samuel. Samuel dijo: «tampoco es éste cl que ha elegido Vavé>,. sai
hizo pasar ante Samuel a sus siete hijos, y Samuel le dijo: «A tiinguno de éstos bit elegido Yavé».
Preguntó entonces Samuel a Isal: «¿Son éstos todos tus hijos?” Y él le respondió: «Oueda ci más
pequeño, que está apacentando las ovejas». Samuel le dijo: «Manda a buscarle, pues no nos sen-
laremos a comer mientras no venga él. Isní mandó a buseark Era rubio, de hermosos ojos y muy
bella presencia. Vavé dijo a Samuel: «Levántate y tingele. pues ése es». Samrnuel, tomando el cuer-
no de dIco. le ungió a visía de sta hermanos». Su triunfo sobre el giganle Goliat no hace sin’> re-
saltar más la supremacía de su pequeñez. El ensalzamiento de lo menudo frente a los grande y apa-
rau,.so, que revela una c<.’nciencia chira de la apariencia contradictoria de la realidad, se resalta asi-
mismo en este pasaje del libro 1 dc los Reyes (19, 11-14), donde queda patente la manifestación
divina en lo insignificante más que en lo grandioso y espeelacular:

«Díjole Vavé: «Sal afuera y ponte en el monte ante Yavé. Y he aquí que va a pasar Yavé». Y
delante de él pasó un vietíto fuerte y poderos<> que rompía los montes y quebraba las peñ¿ts; pero
no estaba Vavé en el viento. Y vino tras el viento un terremoto, pero no estaba Yavé en el terre-
moto. Vino tras el terremoto un fuego, pero no estaba Yavé en el fuego Tras el fuego vino un
ligero y blando susurro. Cuando lo oyó Elias, cubrióse el rostro con su manto, y saliendo, se puso
en pie a la entrada de la caverna, y oyó una voz . Reincidencia en todo ello tenemos en el Nue-
vo Testamento: «y eí menor entre todos vosotros, ése será el más grande» (Le. 9. 46), «los últimos
serán los primeros y los primeros los últimos~» (Mt. 20. 16). «si alguno quiere ser el primero, que
sea cl últimt, de todos y el servidor de todos» (Mc. 9, 35).

La supremacía del hermano menor, a partir del folklore, se ha reflejado también en la litera-
tura fiecional: recuérdese, ptr ejemplo, que Aliosha, el menor de Los hermanos Kara,nazof, es el
de más altas virtudes y el que salva a sus hermanos; igualmente el más pequeño de li.s tres her-
manos es el idealizadt, en La tierra de Alvargonzález de A. Machado.
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la intriga: presentaruna situacióninicial determinada(hijo menor)queacaba-
rá evolucionandohaciasu contraria(vencedorde sushermanosy, por tanto,
mayoren rango). No hay que descartartampocoque seaun reflejo de la ins-
titución de la ultimogenitura,que,siendovigenteentrelos tártaros,podría re-
montarse—enopinión de Frazer—a lasantiguadculturasganaderas:«los hijos
mayores,tan pronto como se sientencapa¿esde emprenderpor cuentapropia
la vida pastoril,seseparandel padretrashaberrecibido unaciertacantidadde
ganado,y buscanun nuevo lugar para vivir. Porconsiguienteel hijo másjo-
ven, que es el último en permanecerjunto al padre, resultade modonatural

29
el herederode la casapaterna»

2. Predecirel futuro a /os niñospequeños—Amuchosde loshéroeso he-
roínasde los cuentosse les prediceel futuro nadamás nacero en edadtem-
prana,y si se sabequealgunacalamidadlesamenaza,los padrestratande im-
pedirla a toda costa. «Estoseran una vezun rey y una reina queteníanuna
sola hija, y le leyeronel sino y le dijeron que a los dieciochoañostenía que
seruna mujer mundana»(Rosa Verde, ni> 37); «unamadredeseabatenerun
hijo. Y Dios le dio por fin un hijo. Peroal nacerla dijeron que a los veintiún
añostenía que morir horcao»(El alma del cura, n.» 70); «Esteeraun rey que
tenía un hijo que cuandoera mozo le leyeronel sino y le dijo unagitana que
se tenía quecasar con unamozaquese llamaraMariadel Rosario»(María del
Rosario, ni’ 118); «y al pocotiempo la reinatuvo un niño con un letrero en las
costillasque decíaque a los quinceañoserael demonio»(Marisoles, n.» 124);
«y en un reino vecinovivía el hijo de un condequele habíanleído el sino que
al cumplir losveinticincoañoslo mataríaun rayo»(La lobanegra, ni> 144).En
la mitologíaclásicasonmuchoslos oráculoso profecíasrelacionadascon el na-
cimientode losniños,peronormalmentesuelenpronunciarseantesdequenaz-
ca el niño. Seleccionamosalgunosde los másfamosos.Acrisio, padrede Dá-
nae, recibe un oráculodiciendo que su hija tendríaun hijo quelo mataría,y
se esfuerzaen impedirsucumplimiento(Hyg. Fab. LXIII). Layo tiene igual-
mentenoticiaspor un oráculode que,si engendraun hijo, morirá a manosde él
(Hyg. Fab. LXVI). Sobre la gloria futurade HérculesprediceTiresiasa Alc-
menaen el momentosubsiguientea su primera hazañainfantil: darmuertea
la serpientequeHerale envió a su cuna(Theocr. Íd. XXIV, 73-100). Hécuba,
cuandoestabaencintade Paris,sueñao recibe la profecía,segúnotrasversio-
nes,de queel hijo queva a dara luz traerála ruina y destruccióna Troya(Eu-
rip. Androm. 296-297).A Tetisy Peleo,cuandose casaron,lasParcasles pro-
fetizaron sobre el grandiosodestino del que sería su hijo, Aquiles (Catulo,
LXIV, 338-371).Otra vez el adivino Tiresiasprofetiza a la ninfa Liriope que
su hijo Narciso viviría largo tiemposi no llegabaa conocersea sí mismo (0v.
Met. III, 346-48). En la misma tradición se insertala profecíacontenidaen
Verg. Ecl. IV sobreel niño misterioso.

2’> J ~ Frazer. El folklore en el Antiguo Testamento, p. 239.
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¿Origende estemotivo?sin dudaherenciade una antiguacostumbre3t>.No
cabeentonceshablarsinode poligénesis.

3. La bruja ayudantedel héroe—Enla segundavariantede El acertijo (ni>
6), despuésque el pastorha propuestola adivinanzaa la princesay éstano ha
sabidodescifrarsu significadd, no se le otorga inmediatamenteel casarsecon
ella, sino quese le imponenademásuna seriede trabajos:el primerode ellos
es el de apacentarcien liebrespor el camposin perderninguna,ante lo cual el
pobrepastorno sabequé hacer;se encuentracon una bruja que se ofrecea
ayudarle:«No llores que yo te ayudaré.Tomaestaflauta y sal mañanacon las
cien liebresy las dejasqueandenpor ondeles dé la gana,y cuandoya quieras
volver al palaciotocasla flauta y todasvendránandetú estás’>. La bruja ayu-
dantedel héroeen diversasformas,por ejemplo mediantela donaciónde un
objeto mágicocomo esaflauta del cuento,es tambiénfigura de la sagaheroica
clásica;la tenemosen Medea,queproporcionaaJasónunadroga,con la que,
ungiéndose,quedaráinmunizado al fuego que exhalanlos toros que, como
trabajo impuesto por Eetes, habrá de uncir al yugo (Apoil. Argon. III,
1246-1258). Dc manerasimilar Circe y la Sibila cumea ayudaránrespectiva-
mentea Ulises y Eneasmostrándolesel camino haciael Hades,dotadasambas
de magia y poderessobrenaturales3i.

4. El mágicopoder de la música—Laflauta que en el cuentoanterior la
bruja entregaal pastores mágica,tiene la virtud de que,cuandose la haceso-
nar, convoca a las liebres(en el n.» 7, variante recogidaen Granada,se trata
de un pito en vezde unaflauta, y de conejos32en vezde liebres).En JuanSol-
dao y la princesa (n.> 12), el héroe recibe de la bruja un chiflo con el que se
ayudarápara superarla pruebaque el rey le ha impuesto:enseñara unosco-
nejosa desfilarcomo soldados.En La gaita quehacía a todosbailar (ni> 153),
un pastorseencuentracon unavieja quele regalaunagaita,~<ya pocoquese

~<‘ Lo hallamos también en la Biblia: antes de que nazca el Precursor, un ángel se aparece a
Zacarías y le predice acerca de las virtudes de su hijo (Le. 1, 8-17); en el momento mismo de la
anunciación-encarnación,eí ángel Gabriel predice a Maria sobre cómo va a ser el Hijo que acaba
de concebir (Lc. 1, 30-33); una vez nacído, pronostican sobre Sí el anciano Simeón (Le. 2, 28-35)
y la profetisa Ana (Le. 2, 36-39). Sobre el tema de la profecía. su función en la leyenda de Edipo,
su presencia en los cuentos y sus implicaciones rituales, y. y, Propp, Edipo a la luz del folklore,
Caracas, ed. Fundamentos, 1980, pp. 94-103.

“ Aunque ya desprovista de la faceta hechiceril, igual función de «donante» cumple en la ¡lía-
da la diosa Tetis con respecto a su hijo Aquiles (como Venus con respecto a Eneas en la Eneida),
pues que le proporciona objetos necesarios para su triunfo (‘<ayudantes»): las armas divinas fabri-
cadas por Hefesto. Fuera ya del ámbito mttico, en la Farsalia (VI, 507-83(1),por herencia de esta
tradición, hallamos asimismo la figura de la maga. Ericto, que, en vez de proporcionar al héroe
los medios para su viaje al Hades —como Circe y la Sibila, en la Odiseay la Eneida respectiva-
mente—, hace, inversamente, que la muerte vuelva a la vida: resucita un cadáver que profetiza
sobre el futuro y coima así la curiosidad de Sexto Pompeyo.

32 Aparecen con frecuencia estos animales en nuestros cuentos: no en vano una de las etimo-
logías del nombre de Hispania lo relaciona con el nombre del conejo en fenicio: no en vano en la
antiguedad se hablaba de la cunicz¿losa Celtiberia (cf. Catulo, 37, 18).
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fue la vieja escomenzóel pastora tocar la gaita y escomienzanlas ovejitas a
bailar»33.En La princesaquenunca sereía (n/’ 177) la criadade la posadare-
gala al héroeuna guitarra, «y estaguitarra cuandola toquestoo se pondráa
bailáenseguía».En otravariantedel anterior(u.» 178),el héroetienequeguar-
dar, como antes,veinticuatroconejospor ordendel rey, y lo cumplegraciasa
su mágicachifla. El correlatoclásicomás evidentede estos ejemplosy de la
figura folklórica del flautista de Hamelínes el legendarioy famosísimoOrfeo,
los efectosde cuyamúsicasonbien sabidos:amansabalas fieras, atraíalos ár-
bolesy los ríos haciasi, e incluso calmabalos vientos(Hor. Carm. 1,12, 5-12);
su lira era el instrumentode tan mágicamúsica,lira que,construidapor Mer-
curio, le habíasido regaladapor Apolo. Otras figurascomo Anfion, las Sire-
nas, la ninfa Canenteteníanparecidavirtud ya con su música,ya con sucanto
(según Apollod. III, 5,5; Odyss. XII, 1-100; y Met. XIV, 338-340, respec-
tivamente34).

5. Prohibición de abrir una cajita y castigode la curiosidad.—En el cuento
clásicode Cupido y Psique,una de las pruebas,l~ última, que hade sufrir la
heroínapara volver a ver a su amante,es la de t¡a~r desdeel infierno, ence-
rradaen unacajita, unapequeñaporciónde la liamosurade Prosérpina;cuan-
do Psiqueestabadesesperadade poderrealizartal empresa,unatorre le habló
aconsejándolesobreel modode llegar al infierno, y el último de susconsejos
fueque no abrieralacajita: sedinteromnia hocobservandumpraecipuetibi cen-
seo, ne velis aperire vel inspicere illam quam feres pyxidem (Apul. Met.
VI, 19, 7). A pesardeque en el mito de Pandora,muy probablementeconta-
minado con el de Psiqueen épocarenacentista,se da el hechodedestaparun
recipiente,la tinajade losmales,sinembargono constaen ningunadc susfuen-
tes clásicas(por ejemplo, Theog. 600-612)que existiesepara Pandorala pro-
hibición de abrir dicha tinaja; pero, como en el casode Psique, sigue siendo
ésteun ejemplomítico de malsanacuriosidadacarreadorade funestasconse-
cuencias35.Si que existe prohibición expresade no abrir un recipienteen el
casode la entregapor Ateneaa las hijasdeCécropede unacestaquecontenía
al pequeñoErictonio: el legem dederal sua ne secreta t-iderent (Ovid. Met.
II, 55636). Caso similar, aunquesin prohibición, es el que ocurreen la Odisea

<> En el mundo clásico, la poesía bucólica reercó este motivo, tomándolo del mito de Orfeo;

un pasaje de Teócrito Qd. VI, 44-45) es especialmente paralelo con el del cuento citado: «Dame-
tas tocaba la flauta, en tanto que Dafnis el boyero hacía resonar la zampoña. Rápidamente se po-
nían a bailar las becerras sobre el blando césped». Cf. V. Cristóbal, Virgilio y la temática bucólica
en la tradición clásica, Madrid, cd. Univ. Complutense, 1980, pp. 291-302.

~ El origen de la creencia en la magia musical está, en opinión de J. Duchemin (La houtette
ex la lyre. 1, Hermes et Apollon, París. 1960, p. 206), en la exageración de una realidad compro-
bada: que a los animales les resulta placentero oír música y que pastan con más tranquilidad mien-
tras la oyen.

<~ Sobre el tema, y, E. Panofsky, La caja de Pandora, Barcelona, ed. Barral, 1975, pp. 15-25,
y para eí origen de la confusión «caja» en vez de «tinaja>’, y. pp. 27 ss.. Cf. asimismo A. Ruiz de
Elvira, ‘<Prometeo, Pandora y los orígenes del hombre”, CFC, 1, 1971, Pp 79-108.

~ Cf. A. Ruiz de Elvira, Al. C., p. 353, con noticia de fuentes.
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(X, 19-49): Eolo entregaa Ulises un odrequecontienelos vientos,bien atado
paraque no se escapen;cuandoUlises duerme,sus compañeros,imaginando
queeranriquezaslo queencerrabael odre, lo abren—no tantopor curiosidad
como por codicia—y se desencadenauna tempestad.En los cuatroejemplos,
los que abrenla caja, tinaja,cestay odre,respectivamente,son castigadosde
unau otra manera.La mismaprohibición,con quebrantoy castigode la curio-
sidad,hállaseen los cuentospopularesde nuestrosuelo.En el n.» 76 (Santa Te-
resa confesora),que,en el casoprobablede serestemotivo unaderivacióndel
que encontramosen el cuentode Psique,presentaría,por cierto, «sustitución
confesional»—una de las posiblestransformacionesdel cuentotipificadaspor
Propp37—,aparecetambiénel detalle de la cajita: «Dicen que SantaTeresa
queríaserconfesoray todoslos días le rogabaa Dios quela hiciera confesora
como loscuras.Y un día sele aparecióDiosy le dijo: —Teresa,dicesque quie-
resserconfesoray voy a probartepa ver si puedesserlo.Primerote voy a dar
estacajita cerrada,y te mandoqueen tresdíasno la abras—.Y cuandose fue
el señordecíaSantaTeresa:.—¿Paquéme habrádaoel Señorestacajita?¿Oué
tendrádentro la cajita, que me mandael Señorque por tres días no la abra?
Y tanta fue su curiosidáque antesde los tres días abrió la cajita pa ver que
seda.Y al momentode abrirla salió un pajaritoy se fue volando.Y llegó en-
toncesel Señory le dijo: —¿Ves,Teresa?Tú no puedesserconfesoraporque
antesde los tresdíasdescubreslos secretos».Comopuedeverse,todoslosejem-
píoscitados,salvo el de la Odisea,-donde,como hemospuntualizado,la moti-
vación era másbien la codicia, van referidosa figurasfemeninas:estaprueba
de la curiosidadatañea la heroínaestrictamente,y nuncala supera.En la mis-
ma líneaque el anteriorva el cuenton.» 68, Los consejosde un padre: uno de
los consejosque da el padre al hijo es el de «secretoa mujer, nunca».En el
titulado La muchachaembustera,n.» 89, la Virgen se lleva a la heroínaa un
palacioy le da las llaves de tod~s las habitaciones,prohibiéndoleentrar a una
sola (comoen el Barba Azul de Perrault),perola muchachaentraen dichaha-
bitación y sufre el castigoconsiguiente.Curiosidadcastigadaasimismoen los
números95, La ca/le de la pierna, y 96, La averiguarona,perosin previa pro-
hibición: se tratadesendasmujeres,ejemplosde malsanacuriosidad,quesiem-
preestabanasomadasa su balcón.

6. Entenderel lenguajede los pájaros—El adivino Melampoes famosoen
el mito clásicoporquesabíainterpretarel lenguajede las avesy profetizabaen
consecuencia38.En el cuenton.» 81, El ángel y el ermitaño, un ermitañogoza
de igual facultad:«Y un ruiseñoren trinos le dio a entenderque Dios le había
castigadopor lo que habíadicho».

7. El perro infernal—Enel cuentoni’ 101, La niña sin brazos, aparece
«unaperrita del diablo», en casadel diablo, que no ha de ser sino una «Ñíístí-

32 y, Propp, Morfología del cuento, p. 168.
~»Cf. A. Ruiz de Elvira, «Las grandes sagas heroicas y los cuentos populares, Jano, 39, 21 ju-

ho 72, pp. 49-Sl, y Al. Cl, pp. 136-137.
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tución confesional»,segúnla tipificación de Propp, del Cancérbero,guardián
del Hades,de la mitologíaantigua.

8. Concesiónde tres deseosporparte de la divinidad—Constaen la leyen-
da de Teseoquesu padrePoseidónle habíaconcedidoel cumplimientode tres
deseosa lo largo de su vida39. En Las tres avellanas, la Virgen haceentregaa
unaniña de tresavellanas,que cumplenla mismafunción: «—Tomaestastres
avellanas,y cuandoestésen un grandeapuro,las abres».

9. La muerteprisionera—El tema de la muerteprisionera,analizadopor
Ruiz de Elvira40 como elementocomúna la mitología clásica(apareceen la le-
yendade Sísifo) y a los cuentosde Grimm (apareceen el n. 82, Der Spielhan-
sel), tiene su representacióntambiénen uno de los cuentospopularesespaño-
les recogidospor Espinosa,el n.” 171, La muerte:se trata de un viejo quere-
cibe como regalode otro viejo un sacomágico: «tengauté estesacoy siempre
quequierautéunacosale dice «arsaco’> y entraráen el saco»,de maneraque,
llegada la Muerte, a la cabecerade sucama,dijo «arsaco»y cayódentrodel
saco;la Muertele convenceparaquela suelte,prometiendoque le dejaríavivir
otros diez años, y el viejo consiente;sin embargo,cumplido el plazo, no se
resignaa morir y vuelve a repetir las palabrasmágicas,pero sin quele valga
de nada,porqueel sacolo tieneen otra habitación;y la Muertese lo lleva por
fin. Este temase explica,en cuantoa suorigen (como, por ejemplo,el de la
Edad de Oro en el mito), como proyección del eterno deseohumano de
inmortalidad.

10. Matar a alguien con intención de resucitar/opor mediosmágicos,pero
fracasodebidoa un engaño—Enel cuentoni> 173, Los doscompadres,secon-
tieneun engañoparecidoal quepracticóMedeacon las hijasde Pelias:un hom-
brepobre, quedebíadineroa un hombrerico, lo engañahaciéndolecreerque
tiene un mágicopito, tocandoel cual se puederesucitara unapersona;el po-
brehacequesu mujerse pongaen el vientreunavejiga llenade sangre,le cía-
va un cuchillo y finge haberlamatado;toca el pito luego y simularesucitarla;
el rico le comprael pito y mata a su mujer, peropor másque toca el pito no
consigueresucitarla.Recuérdeseque Medea, verdaderamentefacultadapara
resucitary rejuvenecer,hacela pruebaantelas bijasde Peliasmatandoun car-
neroy echándoloen una calderaa cocer; al cabode un rato, sale el carnero
convertidoen cordero,y Medeales aconsejahacerlo mismo con su padrePe-
llas; y así lo llevan a cabo,pero Medeaomite un ingredienteen el procedi-
míento y Peliasno resucita(Met. VII, 307-349).

11. Presentarla lenguade unafiera comopruebade haberla matado.—Uno
de los episodiosrelevantesde la sagade Peleoes el de la caceríaen el monte
Pelio con Acastoy sus compañeros:Peleocorta las lenguasde las piezasco-
bradasy se lasguarda;el restode los cazadoresse burlande él, cuandolo ven

~‘> Cf. A. Ruiz de ELvira, Al. C., p. 379, con indicación de fuentes.
4<> «Las grandes sagas...», p. 50.
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aparecersin presaninguna,peroél muestralas lenguasy losdejaconfundidos.
Asimismo Alcátoo, quehabíamatadoal leóndel Citerón y merecíacasarsecon
Evecme,hija deMegareo,utiliza la lenguadel leónparadesenmascarara unos
megarensesimpostoresquedecíanhaberlomatadoellos: casosambos,el de Pe-
leo y Alcátoo, estudiadospor Ruiz de Elvira41 en relacióncon la leyendame-
dieval de Tristán e Iseo, en que tambiénapareceel motivo. Constaasimismo
en uno delos cuentosde Espinosa,el ni> 157,Dos almasenpena:el héroemata
al dragónde las sietecabezasy le corta sussiete lenguas;un impostorse pre-
sentaen su lugar comomatadorde la fiera mostrandosuscabezas,peroel hé-
roeenseñalas lenguasy descubrela mentira.También,como en el casode Al-
cátoo(hay semejanzaal mismotiempo con Perseoy Andrómeda),el premio
para el matadordel dragónes la mano de la princesa.El mismo motivo está
en el n.» 139, El castillo de irás y no volverás.

12. Perros mágicos—Enel mismo cuento157, sucedeque,al pocode par-
tir el héroe,recibe de un viejo («donante»,segúnel repartode personajesde
Propp) el regalode dos perrosmágicos(«ayudantes»,segúnPropp): «—Mire
ustéestosdosperros.Se llamanGuebrantahierrosy Buenosatres.Le ayudarán
y le socorrerána ustéparasiempre.Cuandoseencuentreen algún peligro los
llama por susnombresy les dice lo quequierey siemprele favorecerán».Mo-
tivo de cierta similitud interviene en la leyenda de Tristán e Iseo: un perrillo
derarasvirtudes, llamadoPetit-Crú, regaloquea Tristánhizo el duqueGilán,
a quién a su vezse le habíaregaladoun hada: llevabaun cascabelal cuello,
que al sonarquitabalas penasde quien lo escuchaba.Pero el más semejante
correlatode los dos perrosdel cuento lo veo en el perro Lélapedel mito clá-
sico, queMinos regalóa Procrisjunto con una lanza infalible, y Procrisa Cé-
falo, y cuyamaravillosapropiedadconsistíaen quecazabacualquierpresaque
persiguiese(Met. VII, 753-755).

13. Prueba de traer manzanasde oro.—EI undécimotrabajo de Hércules
consisteen llevar a Euristeolas manzanasde las Hespérides,que eran de oro
(Apollod. II, 5,11).En la leyendade los argonautasla pruebaestraer también
un objeto de oro, el vellocino; y en el cuentode Psiqueuna de las tareases
conseguirla doradalana de unasovejassalvajes,perosólo en el casode Hér-
culesse tratade manzanasde oro. Ello constaen El príncipeespañol(cuento
ni> 140): «Y entoncessaleel amo del castillo y le dice: —Me tienesque traer
ahorael árbol de las manzanasde oro...»

14. Prueba de seleccionarsemillas—Laprimeraprueba que Psiqueha de
soportarde Venuspara lograrvolver a ver a Cupidoes la de seleccionarunas
semillasmezcladasconfusamente,agrupandolas de cadaclaseendistintosmon-
tones(Apul. Met. VI, 10); entoncesla heroínarecibe ayudade Las hormigas,
que rápidamentecumplen la tarea.Tal prueba y tal ayudantereaparecenen
los cuentos:«Y se fue aquélllorando a su habitaciónandele habíanechaolas

~‘ «De Paris y Enone a Tristán e Iseo», CFC, IV. 1972, p. 132.
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cien fanegasde trigo y las cien de cebada.Y cuandoempezóa llorar se le apa-
reció la bruja y le dijo: —No llores, quesólo tienesque tocar la flauta y las
hormigasvendrány separaránlas cien fanegasde trigo y las cien de cebada»
(ni’ 6, El acertajo). En el n.»9, Piel depiojo yaro dehinojo, el héroetieneque
repartir el maíz de unacámaraen tresmontones:el bueno,el malo y el regu-
lar; a ello ¡e ayudala hormiga. Excepciónhay en el n.» 112, Es/reí/ita de oro,
dondelos ayudantessonlos pájaros,y la pruebaalgo distinta: «le echólas len-
tejasen las cenizasy le dijo quelas limpiara».

15. Prueba de traer agua de una fuente inaccesible—Otrade las pruebas
queVenus imponea Psiquees la de traeraguaen «un recipientede cristal ta-
llado» de una fuentesituada en la cima de un monte escarpado(Apul. Met.
VI, 13). Confróntesecon estepasajedel cuenton.” 9, Piel depiojo y aro de
hinojo, quepresentala mismaprueba:«Y ya dice entoncesella quesecasacon
é si va y le trae una botella de agua dc una fuenteque estáa cien leguader
palacio...»

16. Prueba de traer belleza—Laúltima pruebaquePsiqueha desuperar,
ciertamenterarapuesse tratade encerrarlo incorpóreoen lo corpóreo,es la
de traer del infierno, en una cajita, un poco de la hermosurade Prosérpina
(Apul. Mel. VI, 16). Lo mismo que en El príncipeespañolse le mandaal hé-
roe traer «la Bellezadel mundo».

17. Elpalacio encantadoy las vocesservidoras—Psiqueestransportadapor
el Zéfiro a un máravillosojardín, descritocomo locus amoenus,en medio del
cual se alza un espléndidopalacio42:videtlucumproceris et vastisarboribuscon-
situm, videt fontemvitreo latice perlucidum;medio luci meditullio propefontis
adlapsumdomus regia en aedificata non humanismanibusseddivinis artibus
(y, 1, 2). Entraen él y escuchavocessin cuerpoquesedeclaranservidorassu-
yas. Tal situación (querecuerdala llegadade Blancanievesa la casade los sie-
te enanitosy su hallazgode la mesaservida)se da tambiénen nuestrocuento
españoln.” 126 de la colecciónde Espinosa,Las tres ascuitas:la muchachaen-
tra en el palacioencantadoy allí no encuentraa nadie, pero escuchauna voz
que le habla, «habíacomida en las mesas,camaspa dormir y todo, pero no
vía ni a los queservían».Tanto en estecuentocomo en el dePsique,se le ofre-
ce a la muchachaun convite. Igualmenteen el ni> 131, La fiera del rosal: «Y
ya vieron que habíaallí un palacioy entraron.Y al tampocohabíanadie. Y
encontraronunamesacon manjaresde los másdeliciososy seasentarona co-
mer. Y terminaronla comida y salierona dar un paseopor el jardín y no en-
contrarona nadie. Y ya por la tardevolvieron al palacioy entraronal comedor
y estabala mesapuestaotravezcon los mejoresy más deliciososmanjares.Y
llegó la nochey vieron unoscuartoscon camaspadormir. Y entrarony dur-
mieron sin ver a nadie».

18. Tortas somníferas—ParaqueJasónpuedahacersedueñodel vellocino

42 Sobre estos motivos (la casa del bosque, la mesa preparada) y sus orígenes en ritos de ini-

ciaclon. y. y. Propp, Las raíces históricas del cuento, pp. 161 ss.
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de oro, Medeacon sus hechizosadormeceal dragón que lo vigilaba (Apolí.
Rhod. Argon. IV, 152 ssj. ParapoderEneasavanzarpor el infierno, la Sibila
adormecea Cérberodándolea comerunatorta soporífera(Aen. VI, 417 55.):

mellesoporatamet medicatisfrugibus offamlobicit.TambiénPsiquepenetraen
la funestamansiónde Prosérpinatras haberprovocadoel sueñoen Cérbero
con unatorta que le da a comer:etoffulaecibo sopitacanis horrendarabie do-
mum Proserpinaepenetrat(Apul. Mn. VI, 20, 2). La comidasomníferaestáasi-
mismoen los cuentos:en La Picotora, ni> 38: «Y sacóoncehigos dormideros
y se los dio. Y diez de las mozascomieron los higos y se durmieron».En El
mendigo, n.« 39: «y despuésde cenarel pobre les dio unoscaramelosdor-
miIones».

19. Princesaencerradaen un cofrey arrojadaal mar—Unavez nacidoPer-
seode Dánaey temiendoAcrisio quese cumplierael oráculoquedecíaquesu
nieto lo mataría,mandaencerraren un cofre a su hija y a su nieto y arrojarlos
al mar; el cofre llegaa la isla de Sérifos,dondeDietis y Polidecteslos recogen,
enamorándosede Dánaeésteúltimo (Apollod. II, 4, 1-2). Algo así, referido
sóloa la princesay no, desdeluego, por igualesmotivaciones,hay en el cuento
n.» 104, E/diablomaestro,con motivos tambiénde La Be/ZaDurmientedel bos-
que:«Y cuandola niña andabajugandofue y la cogió y le pusoen un dedocl
anillo dormideroy la niñasedurmióen seguida.Y la cogió el diabloy la metió
en la urnia de cristal y fue y la tiró al mar. Y por ai andabapescandoel hijo
del rey y un pescador.Y vieron quebajabaun bulto por el mar. Y el hijo del
rey le mandóal pescadorecharla barcay ya vieron que era la urnia de cristal.
Y la fueron aorillandohastaquela cogieron.Y ya vieron queen ella habíauna
niña muy guapa.Y meneabanpa todoslos sitios, pero no se movía. Y enton-
cesel hijo del rey le quitó el anillo y al momentosc despertó».

20. Objetos mágicospara uso del héroe: monterilla y espartiñas.—Enel
cuenton.’ 156, Los cuarentay un ladrones, dosde losobjetosmágicosde que
seapoderael héroeson: una monterilla que tiene la virtud de hacer invisible
al que se la pone y unasespartiñaso sandalias,cuyo mérito consisteen que
aquélque «se las ponecortemás rápidoque el aireterral». Los mismosobje-
tos aparecenen la sagade Perseo,como regalode las ninfas («donantes»):el
cascode Hadesque invisibiliza al que lo lleva puestoy unassandaliasaladas
quellevan volandoa quien las calza43.

21. Princesaexpuestapara ser devoradapor el dragón—Enel cuentoan-
terior reapareceun elementomás de la leyendade Perseo:la princesa(en la
leyendaesAndrómeda,hija dc los reyesde Etiopía) expuestaparaser devo-
rada por unaserpientede sietecabezas:«Y llegó a unacapitalqueestabatoa
de luto. Y preguntóquepor quéera y le dijeronque era porquehabíaunaser-
piente que tooslos díasse comía una criaturay esedía le tocabaa la hija del
rey. Y anduvomás alante y vido a la princesaque estabaatá esperandoa la

~> V.nosa6.
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serpientede las sietecabezas».Naturalmenteel héroe,comoPerseocuandoen-
cuentraa Andrómedadispuestapara serdevoradapor el monstmo,mata a la
serpiente.En el n.» 157, Dos almasenpena,seañadeun elementomás de se-
mejanzacon Perseoy Andrómeda,asaber,queel rey habíaprometidola mano
de su hija a quien la salvara(Cefeoy Casiopeahicieroncon Perseoel pactode
entregarlea su hija como esposa,si la salvabadel monstruocetáceo):«Y llegó
a la capital y todoestabadeluto. Y llegó a unaposaday preguntópor quées-
tabatodode luto en aquellacapital. Y ya le dijo la posaderaqueeraquehabía
allí en esacapital una serpientede siete cabezasque cadadía se comía una
personay queesedía le tocabaa la hija del rey. Y le dijo tambiénqueel rey
habíaechaoun bandoqueel quesalvaraa la hija se casabacon el¡a». Ambos
ejemplostienen igualmentesemejanzacon la liberaciónde Hesionellevadaa
cabo por Hércules, aunqueen este caso no haya pacto de matrimonío.

22. Conversiónen estatuas.—Perseopetrifica a Atlas, a Fineoy su séquito,
y a Polidectes,sirviéndosede la cabezade Medusa,que poseíatal virtud. Ese
mismo efectopetriflcadorlo consigueun magoconun puñadode sal en el cuen-
to n.» 156, a queantesnoshemosreferidopor contenerotros motivos del tema
de Perseo:«y cogió un puñaode sal y los roció a toos menosa la princesa.Y
toos, hombres y caballos y carroza quedaron convertidos en alabastro».

23. Cabalgarsobreun pez.—«Yfue él y dio un varazocon la varade cuar-
ta y salió un pez del agua.Y dio dos varazoscon la vara de doscuartasy le
dijo el pez: —Ponmeel frenillo. Y le pusoel frenillo y dio tresvarazoscon la
varade trescuartasy ¡e dijo el pez:—Móntame.Y lo montóy salióel pez na-
dandocomo el viento» (n.« 156, Los cuarentay un ladrones).Así también,en
la mitología clásica,Teseo,Anón, Enalo y Falantocabalgansobredelfinesy
cruzanel mar44.

24. Emborracharpara engañar—Emborracharpreviamentea alguienpara
engañarlodespuésy conseguiralgo, es un motivo presenteen el mito clásico:
concretamenteen Odisea, IX, 356-385 se cuentacómo Ulises y suscompañe-
ros embriaganal Cíclope paracegarlodespués.Así también,aunquefueradel
ámbito del mito, en la apuleyananovel/a de Tíepólemoy Cárite, Cárite y sú
nodriza emborrachany drogan a Trasilo para dejarlo ciego después(Mel.
VIII, 11-13). Y ya antes,en el relatode Rampsinito(Herod.,II, 121) habíauna
treta similar: capturadouno de los ladronesy expuestosu cadávercon asidua
vigilancia, logra el otro ladrón apoderarsedel cuerpoemborrachandoprimero
a losguardianes.De tal motivo tenemosejemploasimismoen el cuenton.» 83,
El aparecido: «Y sacóunabotella de vino y le dio hastaque lo emborrachó;y
entoncesle quitaroner retratoy se fueron y lo dejaron».

25. Cegar al gigantey escaparde su cuevaescondidoentre las ovejas.—La
picarescay tradicionalfigura del folklore español,Pedrode Urdemalas,cono-
cido tambiéncomoPedroel de Malas,héroedel ingenio másquede la fuerza,

Cf. A. Ruiz de Elvira, M. C., p. 371.
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evocaen muchasde sushazañasal Ulises clásico. Compruébeseen esteparaje
queparecemostrarresonanciasde la Odisea: «Y traía Pedrodos cartuchosde
pólvora. Y se los dio al gigantey le dijo: —Mira que con éstossi te los pones
en los ojos puedesverlo todo lo másdivino del mundo. Y se los pusoel gigan-
te y fue Pedroy echóluz y se le saltaron los ojos al gigante.Y el gigante le
dijo a Pedro:—Puesahoraqueme hashechoesono pasasla puertade mi cue-
va. Y paquepasaranlas ovejaslas tocabaunaa unael gigantey decía:—Pasa,
ovejita blanca,pasa,ovejita blanca. Y entoncesva Pedroy matauna ovejay
se vistió con la piel y pasó.Y el gigantecreyendoqueera unaoveja lo tocó y
le dijo: —Pasa,ovejita blanca. Y Pedro le dijo: —No quees Pedroel de Ma-
las. Y viéndoseya fuerade la cuevacogeun puñal y lo mata»(ni> 163, Pedro
el de Malas). En Odisea,IX, 370 ss. Ulises y suscompañeroscieganal Cíclope
y escapande su cuevaescondidosbajo las ovejas45.

26. La recíprocaprueba defidelidad entre los amantes—Unepisodiofun-
damentalen el conjunto de la leyendaclásicade Céfaloy Procrises la prueba
recíprocade fidelidad que ambosespososse hacen46.Céfalo, por consejode
la Aurora, aparecedisfrazadoantesumujer,como si fueraotro hombre,e in-
tenta seducirla;aunqueremísaen principio, Procris accedeluego antelos re-
galos quese le ofrecen;entoncesCéfalodescubresu personalidadverdaderay
pone en evidenciaa la esposa,intencionalmenteadúltera;andandoel tiempo,
Procris,para vengarse,sepresentaa Céfalodisfrazadade muchachoy le ofre-
ce una jabalina infalible y un perro, Lélape, quecazabatodaslas presas,pero
a cambiode tenercon él relacionesamorosas;deseosoCéfalo de serdueñode
talespiezas,accede,y Procris en ese momento,devolviendohumillación por
humillación,revela su identidad. Puesbien,en las cuatrovariantesdel cuento
La mata de albahaca, números1, 2, 3 y 4, apareceese mismo tema.Resumo
la última variante,quees la másconcisa.Un muchachoseenamorade la me-
nor de las treshijasde un sastrey se prometecon ella; quiereprobarsu fide-
lidad y se viste de encajero,presentándosea la casade la novia vendiendoen-
cajes;la muchachaescogeuno de ellos y el encajeropide,como preciodel en-
caje, un beso,que le espuntualmentepagado;el joven cae enfermo,y la no-
via, que se enterade la pruebaque habíasufrido, se viste de médico y acude
a la casadel novio; entrasin serreconociday dice quepara que sanetienen
quemeterleun nabopor el trasero;y así lo hacen;al cabodel tiempo,cuando
de nuevo seencuentran,el novio dice con intención de avergonzaría:

«—Oye, tú, el besodel encajero,
¿estuvomalo o estuvobueno?

~> Cf. M/ Rosa Lida, El cuento popular, pp. 19 Ss., aunque, en este caso, no aboga por la de-
pendencia del cuento español a partir del mito antiguo, sino que sostiene que ambos relatos pro-
vienen, independientemente, del folklore. En pp. 11(1-112 se alude a Pedro de Urdemalas como
manifestación folklórica del personaje del pícaro, que habría de ser figura literaria. Cf. asimismo
cl comentario cíe N M. Espinosa. Cuentos populares españoles, t. III. pp. 130-151).

«‘ Cf. A. Ruiz de Elvira, «Céfalo y Procris: elegía y ¿pica». CFC, II, 1971. pp. 97-123. con
indicación de fuentes y de la pervivencia del tema en Ariosto y Cervantes.
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- . peroella conocióel engañoy pahacerseconocerle dijo:

—Y el nabo por el culo,
¿estabablandoo estabaduro?

Y así se conocierony despuésse casaron».
Este constrastede las dos realizacionesdel mismo tema nospareceejem-

plar como muestrade la diferenciade ópticaquese da en la leyenday en el
cuento.Frentea la seriedad,relevanciade aspectospsicológicosy de tonope-
símísta(recuérdesela tragediaen que culminan los celos de Procris)con que
en la leyendase contemplala problemáticadel amor, en el cuento,sin embar-
go, se ve desdela esferadel humor y el ingenio47.

27. Casamientode la princesacon aquélquele propongaun acertijo inacer-
fab/e—Enlas cuatroversionesqueEspinosarecogedel cuentotituladoEl acer-
tijo o El acertajo (números5, 6, 7 y 8) la situación inicial es la siguiente:«Pué
señó,que ésteera un rey que tenía una hija y echóun bandoqueer que le
echaraa la princesaun acertijoqueella no pudieaacertáse casabacon ella, y
quea too lo queella les acertaralos acertijoslos matarían.El motivo de la elec-
ción de marido apareceen varias leyendasclásicas,conspicuamenteen las de
Hipodamía,Atalanta,Helenay Odatis48.Los casosmássimilaresal del cuento
propuestosonlos de Hipodamíay Atalanta:el vencedorde unacarrerade ca-
rros, en el primer caso,o pedestre,en el segundo,seríael maridode la mu-

49
chacha,y aquellosquefueranvencidos,morirían.En la cuestióndel acertijo
el cuentoevocaotro episodiolegendariorelacionadotambiéncon la elección
de marido,aquéldela leyendade Edipo, segúnel cualla Esfingeproponíaacer-
tijos a los tebanosparaquelos descifraran,y como no lo conseguían,devoraba
diariamentea uno deellos; Creonteprometióla manode Yocasta,reinaviuda
de Layo a la sazón,a quien lograraadivinarlos enigmas;llegó Edipoa Tebas,
respondiócerteramentea las adivinanzasde la Esfinge y recibió en premio la
manode la reina con el trono de la ciudad (Apollod. II], 5,8). Tambiénen las
leyendasde Hipodamía,Atalantay en el cuentoespañol,llega alguien quesu-
pera la difícil prueba (Pélope,Hipómenesy un pastorrespectivamente)y se
casacon la princesa,segúnestabaprevisto.

28, Intento de seducciónal pasar un río.—Yendo Hércules con Deyanira
en dirección a Traquis, voluntariamentedesterradode Calidónpor un asesina-
to involuntario, tienenque atravesarel río Eveno quevenia con crecida;ante

Según V. Propp, “Las transforniaciories de los cuentos maravillosos» (en Morfologíadel cuen-
lo, pp. 153-178), p. 163, una de las transformaciones que se operan en el cuento es la de elementos
heroicos evolucionando a humorístico>: «La interpretación heroica es anterior a la interpretación
humoristica>’.

~‘< Cf. A. Ruiz de Elvira, «Elección de marido: Helena, Odatis y Atalanta». Jano, 22 marzo
74, pp. 70-74.

‘“ Sobre cl carácter folklorico del acertijo, cf. V. Propp, Edipo a la luz delfolklore, pp. 126-128;
y. los cuentos de Espinosa números 16-30, que son en realidad enigmas con su respectiva
explicación.
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la dificultad para Deyanira de atravesarlo,Hérculesse la confía al centauro
Neso, que transportabaa los viajerosde una orilla a otra, y él cruzanadando
el río; cuandoibanpor mitaddela corriente(asíen Sófocles,Traquinias, y. 564,
perono en Apolodoro II, 7, 6, quelo sitúadespuésde cruzarel río, ni en Sé-
neca,fferc. Oet. 513) el centaurotratade violar a Deyanira,peroselo impide
la paraél mortífera intervenciónde HérculesSt>.Puesbien, el episodiocentral
del cuenton.» 84, El cabrito negro (recogidoen Llamo, Asturias), esextraor-
dinariamenteparaleloal textode Sófocles:érasedosnovios;«habíaidao pala-
bra de casamentuperoel mozo queríafolgasecon ella antesde cumplir la pa-
labra»;van de romeríay tienenquecruzarun río, ~<éstiveniacrecíu porqueha-
bía llovido muncho los días antesy la llena baltó el puente,un puentefechu
con varesperoqueyera reciu bastantepa pasarla xent& Entóncenesél, vien-
do allí un oxetu bonu pa les sos intenciones,dixoi queya queello non podía
pasarel río que él la llevaríaa recostines.Ella, al prencipiu non queríapero
como él tanto la rogabadexósecoyer al fin y al cabu.Cuandotabena la metá
del río que yeraonde más altu diba paróseel moni y dixo a la rapaza:—Si
non me dexes folgar contigo en saliendo de aquí tírote pci río abaxu».

29. Tema Putifar.—EI llamado tema Putifar, del que puedendistinguirse
dos tipos: uno si se trata del héroe y su madrastra,como el casode Fedrae
Hipólito, otro si se tratadel héroey la mujerde su anfitrión, como el casode
Peleo y Astidamia,consistesustancialmenteen lo siguiente:una mujer se ena-
morade un mozo, lo requierey, al no sercorrespondida,lo calumniade vio-
lación o intentode violación; es creíday se procedeal castigodel calumniado.
En la mitologíaclásica,ademásde los citadosejemplos,apareceentreHelero-
fontesy Anteao Estenebea,Fénix y la concubinade supadre,Mieno y su ma-
drastraSt.Tenémosloigualmenteen el cuenton.» 146, La ahijada de San Pe-
dro, con paralelomásbien con Peleoy Astidamia,puestoqueno hay madras-
tra, en los siguientestérminos: «Y ya se llegó el tiempo que en rey tuvo que
irse a la guerra.Y en esemedio tiempo la reinase enamoróde Pedrocreyendo
queera hombre.Y una nochefue tresvecesa la camadc Pedro,peroPedro
le dijo que no, queno podía ser,que ella era la reinay él no era másque su
criao. Y entoncesla reinalo envió a deciral rey que necesitabavarón,que se
vinierapronto. Y vino el rey y le dijo ella: —Hay quematara Pedro.Tresve-
ces bajó a mi camay hay que matarlo». En el cuentoseda la peculiaridadde
quePedroesen realidaduna muchachadisfrazadade hombre.

>« Cf. A. Ruiz de Elvira, 1W. C., pp. 252-253.
>‘ Cf. A. Ruiz de Elvira, «Las grandes sagas , p. 5(1, y V. Cristóbal, «Tratamiento del mito

en las novelte de las Metamorlósis de Apuleyo>’, (FC, X. 1976, pp.31)9-3
74, esp. 362-362. El ejem-

pío más conspicuo del tema y el que lo da nombre se encuentra en el libro det Génesis (39. 7-20).
en el episodio de José con la mujer de Putitar <ct. 1-1. Gaster, Mho, leyenda y costumbre en el libro
del Génesis, Barcelona, cd. Barral. 1973, pp. 270-280; y el Diccionario de argumentos de la litera-
taro universal de E. Frenzel, Madrid, ej. Gredos, 1976 (= 1970), s. y. «José en Egipto”.
pp. 266-268).
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30. Incesto—Losmásconocidoscasosde incestoenla mitologíaclásicason
el de Edipo con su madreYocasta,con desconocimientoe involuntariedadde
ambos,y el de Mirra consupadreCíniras,intencionadopor partede ella.Am-
bas modalidades,de madrecon hijo, y de hija con padre,aparecenenel cuen-
to n.” 19, sin titulo, cuento que es una explicación del enigma siguiente:

«Aquí traigo,PadreSanto,
tres pecadosde ignorancia,
queesta mujerque aquí traigo
es mujer, hija y hermana.»

Dice así: «Estaeraunacriadaqueestabacon unaseñora.El hijo de la se-
ñorapretendíaa la criada y éstale dijo a la señora:—Señora,yo me marcho
mananaporquesu hijo me pretende.Entoncesdijo el ama:—Yo me meteré
en tu cama,y sacóa su madreembarazada.Parió ella unaniña, de la cual al
cabode algunosañosel joven seenamoró,sin saberqueerasu hija, y se casó
con ella. Cuandollegó a sabercon quien estabacasaose fue a Romaa pedirle
perdónal PadreSanto».

31. Obscuridad>—EI segundocasode incesto del cuentoanterior, como
ocurreen la leyendade Edipo, lleva consigola involuntariedad,y estámotiva-
do por el desconocimientode las relacionesde parentesco;pero el primer in-
cestoquepresentael cuentosecomete—pareceimplicarseasí—al amparode
la obscuridad,del mismomodoqueen el casode Cinirasy Mirra52. Nuevoequí-
voco provocadopor la obscuridadconstatamosen el cuentoni 37, Rosa Ver-
de: unamuchachacomprendequesu recientemarido quierematarlay meteen
la camaunamuñecaen su lugar, la cual, al serconfundida,recibela puñalada
que,en otro casohubierasido mortal. O¡ros ejemplosmíticosde semejantes
confusionesson señaladospor Ruiz de Elvira: apartede en el cuentode Pul-
garcito y en la medieval leyendade Tristán e Iseo,en las Tespiades,Procris,
Itilo e mo, y en el cuentode Psique. Otro graciosoejemplo del mismo tema
lo cuenta Ovidio en los Fastos(II, 301-356)como explicación del motivo por
el que los lupercosen las fiestasLupercalescelebrabandesnudoslas ceremo-
nIas: Faunovio de lejosa Ónfale,queviajabaacompañadade Hércules,sues-
clavo, y seenamoróde ella; llegadala noche,losviajeroshacenalto en su ca-
míno y se refugianen una gruta; Ónfale, por diversión,cambiasus ropascon
las de Hércules,y así se disponena dormir; Fauno llega con deseosde saciar
la pasiónqueha concebidopor Onfale,peroen la obscuridadde la nocheavan-
za a tientas y, engañadopor la vestimentatrocada,confunde a Hérculescon
su ama, llevándosela consiguienteingratay frustrantesorpresa.

32. Prohibición de mirar al cónyuge—Enel cuento de Psiqueel motivo

52 Cf. A. Ruiz de Elvira, «Las grandes sagas , pp. 49-5(1.
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de la obscuridadva unido a la prohibición de mirar al esposo53,queno escum-
plida, como no lo es tampocoen la leyendade Orfeo y Eurídice (producién-
dosetambiénla pérdida por culpa de la miradacomo en Cupido y Psique)ni
tampocoen varioscuentosespañoles,quesonvariantesdel de Psiquey tal vez
dependientesde su versiónliteraria: «Y ya volvió al palacioy cuandose acostó
prendióun cerillo paver quién se acostabacon ella...Y entoncesla voz le dijo:

Ya me has desencantao...»(n.” 126, Las tres ascuita.s).En esteotro cuento
la imprudenciade mirar la cometenlashermanas—cambioque,segúnPropp54,
seríauna «asimilacióninterna>—y el detallede la gotade ceratienesorpren-
dentementeparalelismocon el relatolatino: «Y cuandose acostócon sumari-
do esanochedejó la puertaabiertapa que entraransus hermanasa ver a su
maridoen la cama.Y entraronaquéllascuandoya estabadormido. Y le cayó
una gotade ceraen la cara y despertó...»(ni 127, Cabezade burro). Así en
Apuleyo (Met. V. 23, 4-6): lucerna illa... evomuitdesummaluminissuistillam
ferventisolei superumerumdei dexterum...Sic inustusexiluit deusvisaque de-
tectaefidei colluvie prorsusex osculis etmanibus infelicissimaeconiugis tacitus

avolavií.Conprohibición incumplida de mirar a la esposa(como Orfeo), y no
al esposo,tenemosesteotro ejemplo: «Y sacóun cerillo de la caja y lo encen-
dió y ar momentovio sentáa su lao unahermosadamaquele dijo: —Con eso
me hasperdido...»(n.» 142, La princesaencantada).

33. BanquetefinaL—El cuentode Psiqueterminaen Apuleyo con la cele-
bracióndel banquetede bodas,ademásde con la noticia del nacimientode un
hijo. (Apul. MeL VI, 24, 1). No es,en definitiva, otro el motivo que,amplia-
do con una referenciacómica del narradora si mismo y aderezadocon la so-
noridad de la rima, quedacontenidoen fórmulas conclusivascomo ésta,que
son tópicas: «Y vivieron toda la vida muy felices y comieronperdices»(Rosa
Verde,n/ 37); «Y vivieron felices y comieronperdices.Y a mi me dieroncon
los gílesosen las narices»(La Picotora); «Y se acabóel cuentocon pan y pi-
miento, y alcaraveapa erqueno lo crea»(La Puerquecilla, n.’< 111); «Y fueron
muy felices y comieronperdicesy a mí me dieron con los gúesosen las nari-
ces» (Estrellita de oro, n.» 112); «Y fueron mucho felices y comieron muchas
perdices.Y a mí no me dieron porqueno quisieron.Y me regalaronunamu-
ñequita de sebo,pero como era veranose me derritió» (La fiera del rosal,
n.” 131); «Y se casóel príncipecon la princesay fueron muy felicesy comieron
perdices,y amino me dieronporqueno quisieron»(El príncipe rana, n.» 132);
conozcode fuenteoral otra variante: «Fueronfelices y comieronperdicesy a
nosotrosnosdieron con las plumasen las narices»55.

~‘ Cf. T. Mantero, Amore e Psyche. Struttura di una fiaba di magia, Génova, 1973, pp. 65 Ss.;
y A. Bonilla y San Martin, El milo de Ps~quis, Barcelona. 1908, pp. 131-140. En la lcycnda me-
dieval del Caballero del Cisne aparece un motivo similar: su esposa no ha de pregunlarie ni el ibm-
bre, ni el abolengo, ni la patria.

>~ Morfología del cuento, p. 172.
~> Este es otro de los motivos coincidentes entre folklore y comedia (cf. nola 4). Sobre el ori-
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Sirva estaseriede paralelismostemáticosentremitos clásicosy cuentospo-
pularesespañolescomomuestrae ilustraciónde las relacionesque medianen-
tre ambostipos de relatos,o bien (cuandola comparaciónde los cuentoses-
pañolesse hacíacon el cuentode Psique)de las quemedianentrerelatosde
un mismo tipo (= cuentospopulares)peroprocedentesdeculturassucesivasy,
en muchasfacetas,dependientes.En algúncaso,como en el de la coincidencia
relativaa los motivos Prohibición de abrir unacajita y castigode la curiosidad,
El perro infernal, Prueba de traer manzanasde oro, Prueba de traer agua de
unafuenteinaccesible,Pruebade traer belleza,Objetosmágicospara usodel hé-
roe: monterilla y espartiñas,Princesaexpuestapara serdevoradapor el dragón,
Cegar al gigantey escaparde sucuevaescondidoentre las ovejas,La recíproca
pruebadefidelidad entre los amantes,Intento de seducciónal pasarun río, Pro-
hibición de mirar al cónyuge,es probablela dependenciaa partir del mito clá-
sico, aunqueello no puedeen modo alguno asegurarse.En los demáscasos,
las coincidenciasparecenfruto de desarrollosindependientes,aunquetal vez
provenientesde un común arquetipofolklórico.

gen ritual del tema del banquete en la comedia antigua, cf. E. Rodríguez Adrados. Fiesta, comedia
y tragedia, Barcelona, cd, Planeta, 1972, pp. 159 ss. y 398 ss.


